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LOS PROBLEMAS DEL TRANSITO EN 
MIAMI SON IGUALES A LOS DE CUBA 

pau la t i namen te esas t ransgres iones , ' 
y con la d i ferencia t ambién de que 
nues t ras calles sólo t ienen 5, 6 ó 10 
met ros de ancho, y nuestras1 avenidas 
miden: Infanta , 18 metros. Reina, 15 
metros ; Galiano, Belascoaín y Mon-
te, 12 metros , etc. (A la avenida cen-
tral de La Habana, que enlazará 
Desamparados y los muel les del A r -
senal con "Paseo" del Vedado, pa-
sando por el Mercado Unico, Pepe 
San Mar t ín le señaló tan sólo 18 
met ros de ancho, lo que aceptaron 
Febles y Casero) . 

Las vias públicas de Miami miden 
50 pies de ancho como mín imo (15.2 
met ros) , y las avenidas miden de 
70 pies (21.3 metros) a 100 pies (30.5 
met ros ) . Existen algunos cal lejones 
de 20 pies de ancho, dedicados a car-
gar f descargar mercancías . Las ca-
lles res idenciales miden 50 pies de 
ancho, o m^s. Ciudad Miami t iene 48 
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Flager Street, la más importante calle comercial del Estado de la Florida, por la que transita gran parte de 
los siete millones de turistas que acuden a esa región y de los 500 mil habitantes de Greater Miami, lo que 
motiva constantes dificultades.de tránsito en las horas de mayor actividad. Obsérvese el ómnibus arrimado 
a la acera —a la izquierda— para tomar y dejar pasajeros, gracias a lo cual los demás vehículos pueden cir-

cular con menor dificultad. 



*us f ru t a s a San Agustín, termírial 
del fe r rocar r i l . Mrs. Tut t le llevó, f r u -
tas y f lores de su f inca al magna te 
fe r rocar r i l e ro Mr. Henry M. Flagler , 
expl icándole que aquella he lada y 
otras anter iores j amás descendieron 
a la región subtropical f lor idana , por 
lo que él debería ex tender la línea 
f é r r e a hasta allá. Mr. F lagler acu-
dió en un pequeño barco, conven-
ciéndose de que se t r a taba de "la 
t i e r ra del sol y las f lores". ¡Los es-
pañoles, sus descubr idores y con-
quistadores, la hab ían baut izado co-
r rec tamente ! 

La señora Tut t le ofreció a Mr . 
F lag le r la mi tad de sus terrenos, y 
otro tanto hizo Mr. Wil l iam B. Br i -
ckell, que poseía mil t rescientos 
acres, para que, además de la vía 
fé r rea , const ruyese un hote l y aco-
met ie ra la1 urbanización. 

Cuando Mr. F lag le r decidió ex-
t ende r el servicio de la "Flor ida East 
Coast Rai lway". Cuba estaba obte-
niendo gran publ ic idad a causa de 
la guer ra h i spanonor teamer icana , y 
la vis i taban muchos tur is tas estado-
unidenses . por lo que llevó los raí les 
no sólo al rio Miami.* sino has ta el 
ex t r emo infer ior de la Florida, unien-
do la cayería con un puen te que le 
costó 50 mil lones de dólares e hizo 
de Key West la t e rmina l del famoso 
t ren "Havana Special". dest inado al 
t r anspor t e de turis tas . Semides t ru í -

do el puen te por el ciclón de 1926, 
el Estado lo adquir ió en 5 millones, 

adaptándolo a vehículos automotores 
con un costo de 50 millones. 

millas cuadradas di 

El Biscayne Boulevard de Miami, 
con su cuádrup le vía que suma 16 
pistas para vehículos. El Conven-
tion Hall, s i tuado a la derecha, t iene 
amplios espacios para el estaciona-

miento de automóviles . 

„ e r f i c i e . ( l o 9 
ki lómetros) , cuenta cóh 800 millas li- \ 
neales de bien pav imen tadas vías te- ¡ 
r res t res , 1(282 ki lómetros) y 14 mi- ! 

lias cuadradas (22.5 ki lómetros) .de 1 

vías f luviales '(ríos v canales) ; . ¡ 
n i ! 

Gracias a la bondad del clima y 1 
al empeño colectivo de de j a r satis- n 
fechos a los tur is tas , Miami se ha ex-1 
tendido so rp renden temen te hacia el 
norte, el sur y el oeste de la in ter-
sección de las avenidas "Flagler" y 1 

"Miami", donde f u é iniciada la.-cilf^ 
dad. Y aún cuando al Este se encuen-
t ra la enorme bahía Biscayne, la se-
p a r a n del At lánt ico pan tanos y a re-
nales, sobre los que f u é erigida, en 
poco más de 35 años, otra ciudad, j 
Miami Beach. A m b a s fo rman pa r t e 
de G r e a t e r Miami, in tegrado por 20 j 
t é rminos munic ipales que f o r m a n I 
ap re tado bloque de zonas, u rban iza -
das. pa rques y canales, con una po- ¡ 
blacion tota l de medio millón de al- i 
mas. 

Grea te r Miami a t rae cada año gran I 
pa r t e de los 7 millones de tur is tas | 
que acuden al Estado de la Flor ida 
y dejan en él, si hemos de creer las 
c i fras de las Cámaras de Comercio, 
cerca de mil mil lones de dólares. Du-
ran te sus 5 días promedio de pe rma-
nencia los tur is tas invaden las am-
plias aceras de los sectores comercia-
les de ambas ciudades y l lenan los 
ómnibus, los "pi tneys" (automóviles 1 

' "boteros" con i t inerar ios y tar i fas se-
ñalados) y los taxis, o utilizan sus 
automóvi les propios, que ascienden 
a 750 mil, que al sumarse a los cien 
mil automóvi les par t icu la res de la 
población res idente , necesi tan g randes 
espacios para parqueo, públicos y 
privados, clasificables en: I. Solares 
yermos, donde los automovi l is tas 
"pa rquean" por sí mismos, 3,603 es-
pacios, y con empleados que los es-
tacionan, 3,104 espacios. En t re 8 a. 
m. y 6 p. m. 5,707 p a r q u e a n por sí 
mismos y 6.151 med ian te empleados. 
Pa rquees de todo el día, en solares 
yermos, 2,104 y con empleados. 1,486 
No debe calcularse sobre la suma de 
espacios, porque salvo en los casos 
de pa rqueo de 6 a. m. a 8 p. m. y to-
do el día, los mismos espacios son 
utilizados suces ivamente por distin-
tos automóviles. El pago promedio 
de a lqui ler de cada espacio es 27.1 
centavos por hora . ¡Una ren ta fa-
bulosa! 

En Miami el t ránsi to se canaliza 
por las vías parale las a las aveni-
das "Flagler" y "Miami" y por el 
Boulevard Biscayne, pero su mayor 
intensidad la p roducen los estableci-
mientos comerciales de ia Ave. F la -
gler y vecinos a la misma, que au-
mentan en número , en tamaño, en 
lujo, confor t y en la var iedad de ar-
tículos, y perfeccionan su amabi l idad , 
su cortesía y los servicios gratui tos 
que ofrecen al público, con a i re acon-
dicionado. salas de descanso, en fe r -
meras y bot iquín para casos leves de 
malestar , dolor de cabeza; agua pota-
ble f r ia , servicios sani tar ios de am-
plitud, agradable apariencia y l im-

1 pieza ex t raord inar ios , con jabón y 
toallas de papel, costeable todo ello 
gracias al eno rme volumen de ven-
tas. no debido a la gran u t i l idad que 
de jan pocas t ransacciones, pues tam-
bién en Miami. d u r a n t e u n a época, 
d isminuyó el tu r i smo por cobrar p re -
cios elevados, y les sirvió de lec-
ción. 

Quedan expl icadas las causas del 
p rob lema de la congestión de vehícu-
los. En un p róx imo a r t k u l o veremos 
cómo han venido solucionándolo has-
ta el p resen te y cuáles son los pro-
yectos Dara el f u tu ro . 

N. del A. Debo los dalos y cifras 
de éste y del s iguiente ar t ículo a la 
amable cooperación del señor Manuel 
H. López, j e f e de la División Lat i -
noamer icana del Ayun tamien to de 
Miami. quien me puso en contacto 
con los func ionar ios oficiales re la-
cionados con Urbanismo. Tránsi to y 
Policía, señores Art Dar low, Vanee 
Wilson, Fred Aust in y, m u y espe-
cialmente, Will iam L. Pallot. de vi-
gorosa personal idad, cha i rman de los 
comités de obras públicas y de esta-
cionamiento de vehículos de "Miami, 
an imador de grandiosos proyectas . 


